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			Londres, 1897

			 

			—Estoy seguro de que lo comprendes, querida. La señorita Fitzgerald y yo sentimos un afecto mutuo que supera lo que tú y yo he-mos compartido este último año. Me asombra que haya aceptado mi proposición, puesto que es mucho más joven que yo.

			Ruth, de pie ante la ventana y de espaldas a Marston, se estremeció. Lo que quería decir en realidad era que Ernestina Fitzgerald era más joven que ella. El tono de su amante sonaba lo bastante autosuficiente como para saber que el muy bastardo estaba disfrutando. Había pasado por esa misma situación muchas veces a lo largo de los últimos veinte años, pero, en esa ocasión, era peor. Era la segunda vez en menos de dos años que un amante la dejaba por otra mujer más joven. Y a los cuarenta y un años, ella era mayor, ¿no? Le temblaban las manos a pesar de que se las sujetaba con fuerza. Respiró hondo, se obligó a esbozar una sonrisa y se volvió hacia él.

			—Por supuesto que lo comprendo, Freddie. —Ruth usó el apodo a propósito, lo que le valió una mirada furibunda de su amante. Sabía cuánto odiaba que lo llamaran así—. Estoy segura de que haréis muy buena pareja. Por lo que tengo entendido, el talento de la señorita Fitzgerald como hábil conversadora es equiparable al tuyo.

			Marston le lanzó una mirada recelosa, pero Ruth sabía que nunca comprendería el doble sentido. Ese hombre no era en absoluto tan inteligente como le gustaba creer. De hecho, era un irremediable inepto en lo referente a mantener una conversación coherente sobre cualquier tema que no fuera la caza y la pesca. De repente, se odió a sí misma por haber aceptado siquiera mantener una relación con él. Sabía por qué lo había hecho. Sin embargo, no había querido reconocerlo hasta ese momento. Había tenido miedo. Miedo de que se le estuviera acabando el tiempo. Y ahora se le había acabado.

			—Naturalmente, me encargaré de que se te pague tu asignación de este mes.

			—Naturalmente —replicó ella con frialdad. No estaba dispuesta a dejar que él viera que esa ruptura la afectaba. No era tan inesperada como humillante—. ¿Y Crawley Hall?

			—Lo lamento, Ruth, pero me parece un regalo de despedida demasiado extravagante, ¿no crees?

			—Prefiero considerarlo el cumplimiento de una promesa que hiciste varios meses atrás.

			Lo miró con los ojos entornados. Necesitaba esa propiedad. El orfanato de Aston Street estaba desbordado, y a los niños más enfermizos les sentaría bien el aire puro del campo.

			—¿Lo prometí? No recuerdo haber hecho semejante cosa.

			—Entonces, quizá debería hacer que Wycombe te refresque la memoria, ya que él estaba presente cuando aceptaste comprar la finca para mí.

			—Estoy seguro de que Wycombe no lo recordará de ese modo —replicó Marston con algo más que un leve rastro de engreída arrogancia—. Por otra parte, tú ya tienes una propiedad en el campo. No veo ningún motivo por el que puedas necesitar otra. Si te preocupa el dinero, siempre puedes vender las joyas que te he regalado.

			«Cerdo mojigato.» Ese bastardo sabía por qué quería Crawley Hall. También sabía muy bien que la casa que poseía junto a Bath era demasiado pequeña para satisfacer sus necesidades. Y con las joyas que él le había regalado apenas obtendría lo suficiente para un primer pago por Crawley Hall. Necesitaría mucho más que eso para comprar esa propiedad. Aunque, por el momento, disfrutaba de una seguridad económica, tendría que ser cuidadosa con el dinero, ya que su futuro distaba mucho de ser brillante en lo referente a conseguir un nuevo protector. Le dirigió una sonrisa desdeñosa.

			—¿Las joyas que me has regalado? Freddie, cariño, esas baratijas difícilmente se venderán por una miserable suma. No obstante, si te niegas a mantener tu promesa respecto a Crawley Hall, ¿quién soy yo para cuestionar tu honor? —Ruth vislumbró el enfurecido oscurecimiento de su rostro cuando le dio la espalda encogiéndose de hombros con engreimiento—. En vista de que no tenemos nada más que decirnos, creo que es el momento de que te vayas.

			Unos segundos después, una brusca mano la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás. Nunca le había gustado mostrarse asustada, pero Marston le tiró tan violentamente del pelo que Ruth gritó no sólo a causa de la sorpresa, sino también por el dolor.

			—Escúchame bien, vieja bruja: si te atreves a insinuar siquiera que mis atenciones hacia ti no han sido honorables en todo momento, te demostraré lo honorable que puedo ser.

			En ese instante, una puerta se abrió detrás de ellos y su mayordomo entró. Simmons, que era lo bastante alto y corpulento para hacer que cualquier hombre tuviera cuidado de no enfurecerlo, actuaba de vez en cuando como guardaespaldas, además de ejercer sus otros muchos talentos.

			—He oído un grito, señora. ¿Hay algún problema? —No era una pregunta. Era el modo del mayordomo de decirle a Marston que la soltara, cosa que Freddie hizo con un brusco empujón.

			—No olvides lo que te he dicho, Ruth. No permitiré que nadie manche mi buen nombre.

			Ella guardó silencio, a pesar de lo mucho que deseaba decirle exactamente qué le gustaría hacerle, empezando por la castración. Dios santo, ¿cómo podía haber pensado realmente que ese hombre era atractivo? Porque había sido el único que había estado lo suficientemente interesado como para iniciar una relación con ella. Asqueada por ese pensamiento, se balanceó levemente sobre los talones.

			Cuando Marston abandonó el salón, Ruth avanzó hasta agarrarse al brazo del sofá y se dejó caer despacio entre los cojines. Simmons no hizo ningún comentario. Se limitó a seguir a su examante fuera de la estancia con la clara intención de echarlo de la casa. El temblor de las manos se extendió y sacudió todo su cuerpo, y Ruth cerró los ojos ante el dolor que la inundó. Una lágrima tras otra empezaron a rodarle por las mejillas.

			Siempre había sabido que ese día llegaría, pero era incluso más horrible de lo que había podido imaginar. La edad siempre había sido su enemigo, un enemigo al que nunca había sabido cómo vencer. Se inclinó hacia adelante y ocultó el rostro entre las manos para llorar en voz baja. Un cálido brazo le rodeó entonces los hombros. Cuando alzó la mirada, se encontró con la preocupada expresión de su doncella.

			—¿Le ha hecho daño, señora?

			—En realidad no, Dolores. —Sacó un pañuelo de un bolsillo lateral de su falda y negó con la cabeza mientras se enjugaba las lágrimas—. A mi orgullo más que nada.

			—Nunca me gustó ese hombre. Nunca la ha tratado tan bien como sus otros protectores.

			—Soy muy consciente de lo que sentías respecto a Marston. —Sin poder evitarlo, Ruth soltó una pequeña risa ante la vehemente repugnancia en la voz de su doncella—. Me sorprende no haber llegado a la misma conclusión que tú hace mucho tiempo.

			—Porque es usted testaruda. Por eso. Testaruda hasta la médula. Sí, señora. Siempre tan segura de que ese hombre era lo mejor que podía conseguir.

			—Era el único que parecía remotamente interesado en mí en ese momento, que yo recuerde —comentó mientras se reía de sí misma—. Ya no puedo seguir engañándome, Dolores. Ha empezado a notarse mi edad.

			—Tonterías. —La doncella resopló disgustada—. Aún tiene la figura de una joven y un rostro tan hermoso como el de un ángel.

			—Gracias, Dolores. Eres una verdadera amiga, leal y ciega ante la evidencia.

			Ruth se estremeció ante la verdad. No era necesario mirarse al espejo para saber que no tenía el mismo aspecto de antes. Era consciente de que aún era una mujer atractiva, pero hacía mucho que sus días de recibir elogios por su belleza habían acabado.

			—Mi vista es tan buena como hace veinte años, señora. —La doncella irguió los hombros, entrelazó las manos ante sí y la miró con el cejo fruncido—. Hay muchos hombres que se sentirían más que felices de entrar en una estancia con usted del brazo. Es demasiado dura consigo misma.

			La reprimenda de Dolores la animó un poco mientras recordaba los cumplidos que le había dedicado lord Mackelsby varias noches atrás. Incluso Marston se había tomado el tiempo suficiente para alejarse del lado de Ernestina Fitzgerald y reclamarla como si fuera una propiedad que le perteneciera. La analogía había sido acertada en su momento. Marston pagaba sus facturas, lo cual le daba derecho a disfrutar de toda su atención. Pero ahora se había marchado y, con él, su asignación mensual. Soltó otro suspiro. El dinero no le preocupaba tanto como el hecho de que Marston, al igual que su anterior amante, la había dejado por una mujer más joven. No importaba cuánto se resistiera a admitirlo, el reconocimiento la sumió en la desesperación.

			Reprimió otra oleada de lágrimas. Llorar serviría de poco y había asuntos más importantes que considerar, aparte de su ego herido. Se levantó rápidamente y empezó a pasearse nerviosa frente al hogar. Los niños eran lo primero. Tenía que encontrar un modo de comprar Crawley Hall u otra propiedad similar. Disponía de unas cuantas joyas, además de las que Marston le había regalado, que le proporcionarían la mitad del precio de Crawley Hall. Había algunas acciones que podría vender. Quizá la mansión también.

			—Creo que es hora de que venda mis acciones.

			—¿Qué? —El horrorizado asombro de Dolores la hizo sonreír.

			—Las joyas que Marston me regaló me proporcionarán al menos la mitad del precio de venta de Crawley Hall. Con las inversiones que he hecho conseguiré un precio justo y obtendré el resto del importe de la compra de la propiedad. Si vendo la casa junto a Bath, tendré suficiente para las mejoras necesarias en Crawley.

			—Pero la compró para su retiro, señora. Y ¿dónde vivirá?

			—Viviré en Crawley Hall. —Ruth agitó una mano levemente, pero se detuvo cuando vio cómo la que era su compañera desde hacía mucho tiempo se estremecía. De inmediato, se acercó a la anciana y le cogió las manos—. Y tú vendrás conmigo, Dolores. Y Simmons también. Tú querrás venir, ¿verdad?

			—Sí, señora. —La expresión de miedo de la doncella desapareció—. He pensado que quizá ya no me necesitaría más.

			—No seas ridícula. —Se sentó junto a la mujer y le estrechó las manos—. No sé qué haría sin ti. ¿Quién, si no, me mantendría por el buen camino?

			—Eso es cierto, señora. Aunque creo que tiene usted un corazón demasiado grande para su bolsillo.

			—No tienen a nadie más que vele por ellos, Dolores. No puedo abandonarlos como Marston acaba de hacer conmigo.

			Las palabras fueron un vívido recordatorio de su actual situación, y Ruth luchó contra la oleada de autocompasión que amenazaba con inundarla. Por mucho que deseara rendirse a la emoción, se negó a hacerlo. Siempre había sido una persona práctica, y había llegado el momento de que aceptara el hecho de que sus días como una de las niñas mimadas de la alta sociedad estaban llegando rápidamente a su fin. El hecho de que Marston la hubiera dejado por una mujer más joven la convertiría en objeto de compasión entre el selecto grupo de Marlborough. Algo que ella aborrecería. La aparición de Simmons en la puerta del salón interrumpió sus pensamientos.

			—Lady Pembroke ha llegado, señora.

			El mayordomo se apartó y Allegra Camden, la condesa de Pembroke, entró en la estancia mientras Dolores se levantaba para seguir a Simmons fuera del salón. La sonrisa en su rostro realzaba la belleza de su joven amiga. Allegra tomó las manos extendidas de Ruth entre las suyas y la besó en la mejilla.

			—Lamento llegar tarde, pero Shaheen y los niños se entretuvieron más de lo habitual con el desayuno.

			—No pasa nada. —Ruth correspondió al cariñoso saludo de su amiga y se volvió hacia su doncella—. Dolores, ¿podrías traernos un té, por favor?

			La anciana inclinó la cabeza y se retiró para cumplir el encargo. Con un pequeño gesto, Ruth invitó a su amiga a sentarse. Allegra se acomodó con elegancia en un sillón de orejas mientras Ruth tomaba asiento en el sofá frente a ella. Su amiga la estudió atentamente con el cejo fruncido.

			—¿Qué te ocurre? ¿Estás enferma?

			La preocupación en la voz de Allegra le tensó la garganta, y Ruth negó con la cabeza.

			—No, estoy bien.

			—Tienes mal aspecto. —Su amiga se inclinó hacia adelante y jadeó de repente—. Has estado llorando.

			Antes de que Ruth pudiera decir una palabra, Allegra se puso en pie de un salto acompañada por un leve susurro de costosa seda y se sentó a su lado en el sofá. Le cogió las manos y la estudió con una expresión que indicaba que estaba decidida a descubrir qué la angustiaba.

			—Cuéntamelo. 

			La orden no la sorprendió. Allegra siempre se había mostrado tan protectora con sus amigos como ellos lo eran con ella. Ruth suspiró.

			—Marston me ha dejado. —Decirlo en voz alta hizo que se le volvieran a llenar los ojos de lágrimas. Parpadeó con fuerza para contenerlas. Ese hombre no merecía el disgusto.

			—Oh, querida. Lo siento mucho, pero confieso que nunca me ha gustado. Nunca te ha tratado con el respeto que merecías.

			—He sido una estúpida. —Ruth inspiró profundamente y negó con la cabeza.

			—No, no lo has sido. Hiciste lo que creías que tenías que hacer para sobrevivir.

			—No, no era supervivencia... Era una negativa a reconocer la verdad. Soy mayor, Allegra.

			—Tonterías. Sólo tienes cuatro años más que yo y pareces más joven. —Su amiga le lanzó una mirada desaprobadora, pero Ruth descartó el comentario negando con la cabeza.

			—Me ha dejado por Ernestina Fitzgerald, que tiene, como mínimo, quince años menos que yo.

			—Y es el doble de estúpida. Esos dos formarán una pareja espléndidamente aburrida.

			El disgusto en la voz de su amiga hizo que Ruth soltara una carcajada.

			—¿Ves? Estás de acuerdo conmigo —afirmó Allegra con gran satisfacción—. Hay muchos hombres que se verán cautivados por ti. Y cuando asistas al baile de los Somerset esta noche, no me cabe duda de que comprobarás cómo los hombres acuden en tropel a tu lado.

			—No puedo ir a ese baile. —Ruth miró horrorizada a su amiga—. Marston estará allí. Irá acompañado de Ernestina, y todo el mundo sabrá que me ha dejado por una mujer más joven.

			—Bueno, se fijarán más en ese hecho si tú no estás allí. Sabes tan bien como yo que los tiburones acecharán en cuanto huelan la sangre. —Allegra la miró con severidad antes de dirigirle una pícara sonrisa—. Por otra parte, ¿qué mejor momento para anunciar lo encantada que estás de que Marston al fin haya encontrado a alguien que esté a su nivel intelectual en la alta sociedad?

			Esa vez Ruth se rio con ganas.

			—Dicho así, es fácil ver que estoy llorando por ese hombre sin ningún motivo en absoluto.

			—Exacto. No hay ningún motivo para que llores —asintió Allegra con firmeza.

			—Supongo que no.

			Ruth se obligó a sonreír a la mujer sentada a su lado. No, no tenía ningún motivo para llorar por la ruptura con Marston. Pero ¿y por su juventud perdida? No dudaba de que había muchas más lágrimas que derramar por esa pérdida. ¿Cómo había sucedido? Parecía que fuera el día antes cuando Allegra había invitado a Bella, a Nora y a Ruth a quedarse con ella para ayudarla a superar el escándalo que la había convertido en la famosa cortesana que había sido antes de su matrimonio con el conde de Pembroke.

			¿Cómo podían pasar veinte años en un abrir y cerrar de ojos? No se sentía mayor. Sus esperanzas y deseos seguían siendo los mismos. Aunque los que ocultaba en lo más profundo de su ser parecían condenados a no obtener respuesta. Envidiaba a Allegra y la felicidad que había encontrado con el conde. Su mirada vagó hasta su retrato, colgado sobre la chimenea. El vizconde Westleah lo había encargado cuando Ruth tenía veintitrés años. Habían pasado tres años juntos antes de dejarlo y convertirse en amigos.

			Westleah le había comprado esa casa y le había enseñado a administrar e invertir la generosa asignación que le había dado. Así, había logrado realizar varias inversiones acertadas que garantizarían que no sufría un retiro de pobreza como el de muchas mujeres de su condición. Sin embargo, Ruth había albergado la esperanza de que contaría con un poco más de tiempo antes de verse forzada a retirarse.

			El suave repiqueteo de la porcelana atrajo su atención y, cuando volvió la cabeza, vio que Dolores entraba en la estancia con el té. La mujer dejó la bandeja en la mesa redonda frente al sofá y la miró con atención durante un momento. Con un rápido movimiento de la cabeza, Ruth le indicó que estaba bien y alargó el brazo hacia la tetera. La doncella, algo insatisfecha con el silencioso gesto de su señora, soltó una suave queja y se retiró. Deseosa de hablar de otra cosa que no fuera el futuro, Ruth sonrió y ofreció a su amiga una taza de té.

			—La maternidad y el matrimonio te sientan bien, querida. Tú has encontrado una felicidad con la que la mayoría sólo pueden soñar.

			—Soy feliz, Ruth. Si hace cinco años me hubieras dicho que tendría una vida tan maravillosa, me habría reído de ti.

			Ninguna lo dijo en voz alta, pero el hecho de que una cortesana encontrara el amor, y mucho menos que se casara, no era en absoluto habitual. El suave brillo en el rostro de Allegra resaltaba lo feliz que era, a pesar de las tribulaciones que había soportado en el desierto marroquí. Allegra sólo había compartido una parte del sufrimiento que había padecido, pero Ruth sabía que su captura a manos del enemigo de Robert se había cobrado un alto precio en ella. A veces, una oscura emoción que le inundaba los ojos indicaba que Allegra nunca superaría el trauma. Si lord Pembroke estaba presente, parecía percibir automáticamente la angustia de su esposa y acudía a su lado de inmediato. Robert —Ruth nunca se acostumbraría a su nombre beduino Shaheen— adoraba a su esposa y a sus hijos. El sonido de una taza de té repiqueteando con fuerza contra un platillo la arrancó de su ensoñación.

			—No vamos a permitir que se salga con la suya.

			—¿Qué? —Ruth le dirigió una mirada confusa.

			—A Marston. Esta noche nos encargaremos de que todo el mundo lo considere un estúpido por dejarte para empezar una relación con esa cabeza de chorlito de Ernestina.

			—Y ¿cómo propones conseguir eso exactamente? —preguntó Ruth en un tono escéptico.

			—¿Te acuerdas de cómo destacó entre los demás miembros de la alta sociedad la señorita Langtry llevando un sencillo vestido negro antes de que Bertie la tomara bajo su protección?

			—Lily Langtry destacó porque era hermosa, no porque llevara un sencillo vestido negro para captar la atención del príncipe de Gales. Yo soy bastante atractiva, pero estoy lejos de ser hermosa.

			—Tonterías. Eres preciosa y tienes presencia, Ruth. Cuando entras en una estancia, todo el mundo se detiene para mirarte. Y esa misteriosa sonrisa tuya hace que los hombres deseen descubrir todos tus secretos. Esta noche vas a sacarle provecho a eso.

			—Te ruego que me expliques cómo lo voy a hacer.

			—Dolores modificará esa horrible monstruosidad de vestido que Marston insistió en que llevaras para aquella reunión el invierno pasado.

			—¿El morado con las enormes flores rosa?

			—Sí. —La sonrisa de Allegra se amplió—. El vestido conjunta maravillosamente bien con tus ojos, pero las flores son horrendas. Cuando Dolores haga los cambios que tengo en mente, todo el mundo considerará a Marston un estúpido por preferir a Ernestina Fitzgerald antes que a ti.

			—Una transformación así es muy improbable, pero supongo que un milagro siempre es posible —comentó Ruth con una risa escéptica.

			—Bueno, yo, por mi parte, creo en los milagros —replicó su amiga en voz baja—. Y tú también deberías.

			Miró a Allegra con cariño y una vacilante sonrisa, pero las palabras de su amiga aún seguían en su cabeza horas después mientras subía los escalones de la mansión de los Somerset. Tendría que haber sabido que no debía cuestionar la determinación de Allegra. Con la habilidad de Dolores y la visión de su amiga, las dos mujeres lograron un milagro. El resultado fue un atrevido vestido que resaltaba su generoso pecho y sus redondeadas caderas. Pero, sobre todo, estaba desprovisto de cualquier encaje, volante, fruncido o lazo. Las mangas —o lo poco que quedaba de ellas después de que Dolores hubo acabado— apenas se ceñían al borde de su hombro con una simple tira de tela. El vestido en sí era de una austera simplicidad, pero, simbólicamente, representaba su rechazo a Marston. Las flores, los fruncidos, cualquier adorno en el vestido que había aplastado el satén, habían desaparecido, a excepción de un rastro de pétalos de flores rosa que bordeaban el dobladillo. Le proporcionaría una enorme satisfacción señalar que Dolores había rehecho el ostentoso vestido elegido por Marston para convertirlo en algo mucho más bonito.

			Su doncella había deshecho las flores originales para sujetar el adorno rosa al borde, de forma que pareciera que estaban a punto de caerse. Antes de que finalizara la velada, quedarían pisoteadas y sucias: un mudo indicativo de lo insignificante que Marston era para ella. Al cuello llevaba el collar de amatistas que lucía en el retrato que Westleah había encargado. La única extravagancia era un abanico de plumas de color malva.

			Cuando Ruth entró en la casa, la recorrió un temblor al ver a Marston accediendo al salón de baile con Ernestina del brazo. De un modo mecánico, deshizo el lazo de la capa y permitió que el sirviente se la retirara con delicadeza de los hombros.

			Mientras llegaban más invitados, se apartó a un lado para examinar los laterales y la parte de detrás del vestido en busca de cualquier arruga inesperada. Fue más una necesidad de hacer tiempo para serenarse que preocupación por el vestido. La leve sensación que le bajó por la nuca hizo que alzara la mano para acariciarse la piel. Satisfecha de que el pelo no se le hubiera soltado del recogido que llevaba, se volvió hacia el salón de baile.

			Otro escalofrío le recorrió la espalda cuando su mirada se encontró con la de un hombre que entregó despreocupadamente el abrigo al personal doméstico sin apartar la vista de ella. Era casi treinta centímetros más alto que ella y tenía el pelo tan negro como una noche sin luna. Había algo intenso y fascinante en él. Si Allegra pensaba que ella tenía presencia era porque su amiga no conocía a ese hombre. Parecía eclipsar a todas las personas y cosas en el vestíbulo. La estudió durante lo que le pareció una eternidad; sin embargo, Ruth sabía que sólo habían sido unos segundos antes de que otro caballero, a quien no reconoció, desviara la atención del desconocido. Pero esa mirada fue suficiente para dejarla con el corazón acelerado.

			Tragó saliva con fuerza mientras se aferraba al abanico. Dios santo, ya no tenía veinte años ni asistía a su primera velada. Se estremeció ante ese pensamiento. De repente, la atenazó la necesidad de huir, pero se obligó a atravesar el vestíbulo hacia el salón de baile en lugar de reclamar su capa y desaparecer en la noche. El escalofrío que había sentido unos momentos antes volvió a calentar su cuello, pero se negó a volverse para mirar al hombre. No había acudido a esa fiesta para encontrar un nuevo amante.

			En cuanto llegó a la entrada del salón de baile, su coraje flaqueó. No había ni un solo rostro familiar en la estancia. Por Dios, ¿dónde se encontraba Allegra? No estaba segura de si podría hacer eso sola. En cuanto ese pensamiento surgió en su cabeza, tensó la espalda. Desde luego que podía. Tal vez su juventud hubiera desaparecido, pero no su dignidad. Mientras aguardaba a que los asistentes delante de ella se dirigieran a la línea de recepción, el cosquilleo en la nuca se convirtió en un calor abrasador. Señor, hacía años que no sentía una reacción de ese tipo ante un hombre.

			Con la aglomeración de recién llegados que se abrían paso a empujones hacia el salón de baile, el espacio entre ellos se evaporó. Estaba tan cerca de ella que la calidez de su aliento le rozó el hombro. La repentina imagen de esas manos en su cintura pegándole la espalda a su torso surgió en su cabeza. Esa imagen mental hizo que la recorriera un estremecimiento que estuvo segura de que todo el mundo a su alrededor había podido ver.

			Confusa por la fuerza de las sensaciones que la asaltaban, casi tropezó en su premura por saludar a lord y a lady Somerset. La bienvenida que recibió fue cortés simplemente por su parentesco con el marqués de Halethorpe. El estómago se le revolvió al pensar en su padre. No sabía si odiar a ese hombre o agradecerle que la hubiera obligado a tomar ese camino que ella había elegido tantos años atrás. Cualquiera de las dos opciones era dolorosa de contemplar.

			Se alejó de los Somerset y bajó despacio la escalera que daba al salón de baile. A pesar de su esfuerzo por negarlo, deseaba saber el nombre del desconocido y, mientras bajaba los escalones, oyó que lo presentaban como lord Stratfield. En cuanto llegó al pie de la escalera, un pequeño grupo de mujeres a la derecha captó su atención y el corazón le dio un vuelco. Ernestina Fitzgerald. Lo último que deseaba era una escena. Desesperada por encontrar un rostro amigo, Ruth estiró el cuello para mirar por encima de una anciana con tres largas plumas clavadas en el pelo.

			—Una vez se retira a una vaca vieja, una cree que ya no volverá.

			El comentario de la mujer la hirió profundamente, y Ruth se tensó mientras continuaba avanzando, aunque no llegó lejos.

			—Lady Attwood, qué maravillosa sorpresa verla aquí esta noche.

			Las palabras le llegaron al mismo tiempo que el renovado cosquilleo en la nuca encendía un fuego que le recorrió la piel. Dios santo, ¿la voz de ese hombre siempre sonaba así? Como si acabara de despertarse y la estuviera invitando a pecar de formas que nunca había soñado. La nota pícaramente oscura y profunda de su voz la dejó sin respiración cuando se volvió hacia él y le ofreció la mano.

			—Buenas noches. —Se esforzó por mantener la voz firme, y un estremecimiento le recorrió el brazo cuando él le besó cortés el dorso de la mano.

			—La simplicidad la favorece. Nunca la había visto tan exquisita.

			La mirada de él se desvió de repente para observar los fruncidos, los encajes y los lazos que adornaban el vestido de Ernestina. Fue un desaire deliberado, y todo el mundo que lo oyó lo comprendió. Una parte de sí misma casi sintió lástima por la nueva amante de Marston. La mujer no pertenecía a la nobleza, y su aceptación en el selecto grupo de Marlborough se basaba únicamente en el hecho de que se encontrara bajo la protección de él, por lo que un desaire por parte de cualquier noble debía de ser para ella un duro recordatorio de su estatus social. 

			A pesar de la punzada de placer que le proporcionó ver la malicia de la otra mujer silenciada, Ruth recelaba de los motivos que tenía ese hombre para acudir en su rescate. Cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los de él, su mirada no le reveló nada en absoluto, pero sonrió cuando le ofreció el brazo. El corazón se le desbocó de inmediato. Era una sonrisa que sería letal para el corazón de una mujer si ésta se permitía caer bajo su hechizo. Aceptó su brazo y le permitió que la guiara lejos de Ernestina y sus amigas. El escalofrío que le recorrió hasta el último milímetro de su cuerpo hizo que le entraran ganas de salir huyendo lo más lejos posible. Ese hombre era demasiado atractivo para su propio bien, lo que lo convertía en peligroso. Por otra parte, era más joven que ella. Un flirteo con él sólo serviría para hacer que se sintiera mucho mayor, y esa noche se sentía demasiado vulnerable.

			—Aunque aprecio su galantería, puedo asegurarle que no necesitaba que me rescataran. —Ruth oyó el enfado en su propia voz y se obligó a no mirarlo.

			—Era un cumplido sincero. El hecho de que sirviera para rescatarla era secundario. —La áspera nota en su voz hizo que la sangre de Ruth fluyera despacio. Dios santo, ese hombre era un cautivador.

			Cuando localizó a Allegra y se detuvo en seco, él volvió la cabeza hacia ella con las cejas enarcadas en un gesto de diversión o curiosidad. No pudo determinar de qué.

			—Entonces, se lo agradezco de nuevo. Si me disculpa, he visto a una amiga a quien debo saludar. —Algo destelló en las profundidades de sus vívidos ojos azules e hizo que a ella se le secara la boca.

			Lord Stratfield inclinó la cabeza en su dirección.

			—Un placer, señora. Esperaré con anhelo nuestro próximo encuentro.

			Ahí estaba de nuevo, esa áspera nota de pecado en su voz. El pecho se le tensó en respuesta. Maldición, estaba actuando como una mujer que tuviera la mitad de años que ella. Tenía demasiada experiencia para permitirse a sí misma que algo la afectara tan fácilmente. Tragó saliva y le dirigió un leve asentimiento con la cabeza al tiempo que huía de su lado. Y estaba huyendo de verdad, porque avanzó demasiado rápido y no del modo contenido con que lo hacía habitualmente. A pesar de que llegó a la seguridad de su pequeño círculo de amigos, el pulso aún le latía a toda velocidad. Allegra le ofreció un pequeño abrazo y retrocedió para estudiarla preocupada.

			—Cielo santo, estás temblando.

			—No es nada, sólo nervios.

			—¿Estás segura de que lo que te tiene tan nerviosa no es un desconocido endemoniadamente apuesto? —La diversión en la voz de Allegra hizo que le subiera una oleada de calor a las mejillas.

			—Por supuesto que no. —Ruth resopló irritada.

			Su amiga le lanzó una mirada de incredulidad, pero decidió no cuestionarla.

			—Estás deslumbrante. Sabía que Dolores podría convertir este vestido en una obra de arte. Y los pétalos bordeando el dobladillo... Eso es una obra maestra que dice que ese hombre no es lo bastante bueno para besarte siquiera el bajo del vestido.

			—Permítame que me sume a los comentarios de mi esposa, señora. —El conde de Pembroke le ofreció una leve inclinación de cabeza—. Está usted encantadora.

			—Gracias a los dos.

			—¿Podría añadir mis propios cumplidos también, querida? Todo el mundo está comentando lo radiante que estás esta noche. —La cálida voz de lord Westleah le llegó por encima del hombro, y Ruth se volvió con una sonrisa de entusiasmada sorpresa.

			—William. Qué alegría volver a verte.

			Lord Westleah saludó a Allegra y al conde con cordialidad antes de volverse hacia ella e inclinarse para besarla en ambas mejillas. Hacía meses que no se veían, y encontrarse con él esa noche le recordó cuánto tiempo hacía que se conocían. Apartó ese pensamiento mientras contemplaba a su antiguo amante.

			—Ha pasado demasiado tiempo, Ruth. ¿Cómo te ha ido?

			—Bastante bien.

			Forzó una sonrisa al ver que Westleah entornaba la mirada. La conocía bien y podía ver con facilidad a través de la fachada que había levantado para esa velada, así que se sintió agradecida de que no la presionara. Cuando Allegra y el conde se volvieron para saludar a otra pareja, Westleah la miró con atención.

			—¿De qué conoces al barón Stratfield? —La pregunta la cogió por sorpresa y lanzó una rápida mirada a su paladín, que estaba absorto en una conversación con varios caballeros al otro lado de la estancia.

			—No lo conozco. Él ha oído un comentario bastante desagradable dirigido a mí cuando he llegado y me ha rescatado para que no fuera blanco de más insultos.

			—No me sorprende. Es un tipo decente. Rara vez se ofende por algo, a excepción del maltrato a otros.

			Allegra se volvió hacia ellos en ese momento y ladeó la cabeza en un gesto interrogativo.

			—¿Qué es lo que no te sorprende, Westleah?

			—Lord Stratfield. Parece ser que ha rescatado a Ruth de un comentario desagradable cuando ha entrado en el salón.

			—¿Te refieres al apuesto caballero que viene hacia nosotros?

			La pregunta de Allegra hizo que Ruth se volviera hacia el último lugar donde había visto a lord Stratfield. Para su asombro, el hombre se dirigía hacia ellos. Mejor dicho, hacia ella. Se dirigía directamente hacia ella. Al instante, sintió las palmas pegajosas y el corazón le latió con fuerza contra el pecho. ¿Qué demonios iba a decirle? La pregunta la irritó. ¿Había perdido el juicio de repente? El arte del flirteo era algo en lo que ella había destacado durante años, y ahora, sin previo aviso, un hombre hacía que dudara de sí misma. No, no era él. La ruptura con Marston había minado su confianza. Nada más. Eso, por no mencionar que lord Stratfield era, al menos, cinco años más joven que ella. Aunque había algo en sus gestos que lo hacía parecer mayor de lo que era. Hizo una mueca de dolor en su fuero interno. Su interés por él rozaba el absurdo. El ritmo de un vals se perdió en el ruido de fondo cuando su cuerpo tarareó una melodía propia en cuanto el hombre se unió a ellos.

			Westleah se encargó de las presentaciones antes de excusarse para hablar con otro amigo y, en cuestión de segundos, Allegra se había llevado a su marido lejos para saludar a otros invitados. Si no fuera porque estaba segura de que no era así, Ruth habría pensado que todo se había orquestado para dejarla a solas con lord Stratfield. El silencio se prolongó entre ellos durante un largo momento antes de que él carraspeara.

			—¿Le apetece bailar, lady Attwood?

			El grave sonido de su voz le recorrió los sentidos mientras se esforzaba por responder de un modo tranquilo y reservado. En lugar de eso, se limitó a asentir y a poner la mano sobre la de él. Un momento después la estaba haciendo girar en la pista de baile. La electricidad que vibraba en todo su cuerpo era tan excitante como aterradora. Ni siquiera Westleah había causado un efecto así en ella. Frustrada por su compostura vacilante, irguió la espalda. Durante más de veinte años había perfeccionado el arte de la seducción, y ahora se negaba a permitir que ese hombre la redujera a un estado de confusión, sobre todo siendo más joven que ella.

			—¿Cómo es que no nos habíamos conocido hasta esta noche, lord Stratfield? —Le dedicó una leve sonrisa muy ensayada.

			—Evito en todo lo posible a las madres de hijas casaderas. —Su respuesta directa la hizo reír, y él sonrió con un leve rastro de satisfacción—. Bueno, la he hecho reír. Le sienta bien.

			Por mucho que no lo deseara, a Ruth le fue imposible evitar que el calor le inundara las mejillas. Ese hombre era demasiado encantador, y le resultaba irritante saber lo susceptible que era a él. Olió su limpio aroma silvestre y el corazón le dio un brinco. Incluso a los más bajos niveles, su cuerpo reaccionaba a él. Cuando ella no respondió, él le dirigió una intensa mirada que hizo que un estremecimiento le bajara por la espalda.

			—Ese hombre es un estúpido. —Había una oscura nota de indignación en su voz, y Ruth tropezó. 

			Sin embargo, él la pegó de inmediato a su cuerpo mientras ella se serenaba.

			—¿Perdón?

			—Marston. Ese hombre necesita que le examinen la cabeza.

			—Oh. —Ruth apartó la vista de él. Cielo santo, ¿qué le estaba ocurriendo? Nunca le habían faltado las ocurrencias ingeniosas; ¿por qué le pasaba en ese momento? Esbozó una sonrisa forzada y asintió brevemente con la cabeza en su dirección—. Y yo debería hacer que me examinaran la mía por haberme dejado ver alguna vez con él.

			Lord Stratfield soltó una suave risa que le acarició la piel como si de pecaminoso terciopelo se tratara. Su gran mano en medio de la espalda la pegó aún más a él. El calor y el aroma que emanaban de ese hombre le llenaron los sentidos y a Ruth le costó respirar con normalidad. Un ritmo primitivo zumbó en su sangre y sentía la boca tan seca que ni siquiera el champán podría humedecerle lo suficiente la lengua. Intentó recuperar el control de sus sentidos desesperadamente.

			—Estoy seguro de que hay muchos hombres esta noche que están encantados de saber que su corazón ya no está ocupado —murmuró él cuando la música se detuvo.

			La soltó despacio y retrocedió al tiempo que ella se inclinaba en una profunda reverencia. Sus palabras aliviaron sus sentimientos heridos durante un único segundo antes de que se diera cuenta de que no se había incluido a sí mismo en el cumplido. Pero ¿por qué le había pedido bailar si no tenía intención de cultivar su amistad? Confusa, frunció el cejo. ¿Qué había dicho Westleah? A ese hombre rara vez lo ofendía nada, a excepción del maltrato a otros. La ira la inundó. Maldito fuera. El muy bastardo la había sacado a bailar por compasión. Se irguió y abrió el abanico para agitarlo con fuerza ante ella, luego lo cerró de nuevo con un brusco movimiento.

			—Gracias por su segundo intento de rescate esta noche, lord Stratfield. Pero, en el futuro, por favor, recuerde que ni aprecio ni deseo que se entrometa usted en mis asuntos.

			Sin darle la oportunidad de responder, se alejó con la espalda tiesa como un palo. Qué insolencia la de ese hombre. Ella era más que capaz de velar por sus propios intereses. Y, desde luego, no necesitaba que un hombre más joven que ella la tratara como una causa perdida.
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			El puño que impactó en la mandíbula del honorable lord Stratfield le lanzó la cabeza hacia atrás. Garrick pudo saborear la sangre en la boca y rápidamente se apartó para evitar otro golpe de su oponente. Con el rabillo del ojo, vio el puño de Worthington avanzando directo hacia él y se agachó antes de dirigir su propio puño hacia arriba, contra la mandíbula inferior del otro hombre. En alguna parte, en un rincón de su cabeza, oyó los sonidos de los vítores y los abucheos de aquellos que formaban un círculo alrededor de Worthington y de él. Borró los sonidos de su cabeza y golpeó de nuevo a su oponente en la mandíbula con la otra mano. En cuanto lo alcanzó, supo que Worthington caería. Garrick retrocedió un par de pasos sin dejar de saltar y observó cómo el hombre más joven se desplomaba sobre la hierba.

			Con los duelos prohibidos, un combate de boxeo era la siguiente mejor opción para vengar el honor de su hermana. Grace era más que digna de casarse con el conde de Bainbridge, aunque su madre los hubiera abandonado y su padre se hubiera suicidado. Su victoria sobre Worthington también garantizaba su reputación como hombre de principios en lo referente a proteger el honor de su familia. Su amigo Charles, el vizconde de Shaftsbury, le dio una palmada en la espalda y lo felicitó.

			—Brillante.

			Garrick aceptó el trapo que Charles le tendió y se limpió la sangre del labio partido. Él no iría tan lejos asegurando que su actuación había sido brillante, pero estaba satisfecho con el resultado. El honor de Grace había quedado restituido, y Garrick sabía que Worthington no tendría la audacia de hacer más comentarios. Miró a su contrincante inconsciente y devolvió la mirada a uno de los amigos del hombre. A continuación, señaló a Worthington con la cabeza.

			—Os sugiero que le pongáis hielo en la mandíbula. De lo contrario, no podrá comer en una semana —aconsejó. 

			Lord Millbourne asintió con una risita.

			—Yo me ocupo. Aunque si eso mantiene la boca del chico cerrada durante un tiempo, no le hará ningún daño. Estoy seguro de que lo visitará dentro de unos pocos días para rogarle humildemente que lo perdone.

			—Entonces, haré que la disculpa sea lo menos dolorosa posible para él.

			Tras asentir serenamente con la cabeza, dio la espalda al amigo de Worthington y aceptó su abrigo de manos de Charles. Maldición, estaba derrengado. Necesitaba dormir. Llevaba despierto casi veinticuatro horas, estaba agotado y el combate de boxeo había ayudado poco a disminuir su cansancio o nerviosismo. Cuando se apartó el pelo negro de la cara, se encontró con la divertida mirada de Charles.

			—¿Qué? —Cogió su sombrero de copa de la mano de su amigo.

			—Has dejado que el chico te golpeara.

			Garrick arqueó las cejas ante el comentario.

			—Ha tenido suerte. Yo no estaba prestando atención —repuso.

			—Eso me resulta difícil de creer, pero satisfaré tus vanas ilusiones y no discutiré contigo.

			La diversión de su amigo lo irritó. Era la segunda vez en menos de un día que lo descubrían actuando de un modo generoso con el prójimo. Prefería mantener su tendencia a la benevolencia oculta al selecto grupo de Marlborough. Si no lo hacía, pronto parecería débil e impotente. Frunció los labios al pensarlo.

			La noche anterior, lady Ruth Attwood. Ahora Worthington. Charles era condenadamente observador, demasiado. Lo cierto era que la juventud de Worthington y su tendencia a tomar un brandy de más le habían soltado la lengua cuando había insultado a Grace. Y ¿cuál era su excusa para haber acudido raudo y veloz al rescate de lady Attwood? Descartó la pregunta.

			Aunque no podía permitir que el insulto de Worthington quedara sin respuesta, no tenía ningún deseo de humillar al chico. Él también había sido joven y comprendía la vergüenza que podían dejar las cicatrices brutales. Hizo una mueca. Worthington sólo contaba con seis años menos que él, que tenía veintinueve. Sin embargo, en ese momento, se sentía como si tuviera cincuenta.

			—Deberías haber dejado que Bainbridge se ocupara del asunto. Ella es su prometida.

			—Mi futuro cuñado habría pulverizado al chico.

			Ésa era una afirmación honesta. Si el conde de Bainbridge hubiera oído el insulto, Worthington estaría al cuidado de varios médicos en ese momento en lugar de simplemente al de sus amigos. El conde era tan buen boxeador como él, quizá mejor. Pero el prometido de Grace habría hecho que Worthington lo pagara en una pelea mucho más salvaje.

			—Cierto. Bainbridge se habría puesto furioso por muy trivial que fuera el insulto hacia tu hermana. A excepción de mi primo Robert, nunca he visto a un hombre que sienta más adoración por una mujer.

			—Es el único motivo por el que he aceptado su petición de mano —respondió Garrick con serenidad.

			Había hecho que investigaran a Bainbridge a conciencia antes de aceptar su propuesta de matrimonio. Nadie entraría en su familia a través del matrimonio si él no estaba convencido de que esa persona sentía adoración por sus hermanos. Deseaba que sus hermanas y su hermano tuvieran lo único que sus padres nunca habían tenido: un matrimonio feliz. En cuanto a él, su destino ya estaba decidido.

			—Con Grace a punto de casarse, sólo te queda buscar un esposo para Lily.

			—Y una esposa para Vincent.

			Garrick no se molestó en explicar que Lily no necesitaba un esposo. Su negativa a permitir el matrimonio de su hermana habría alimentado los cotilleos.

			—Seguro que el chico es capaz de buscarse una esposa. —Charles lo miró con los ojos entornados—. Pensaba que estaba cortejando a la hija de los Clayton.

			—Sí, pero tengo algunas dudas sobre su idoneidad. —Apartó la mirada de la sorprendida expresión de su amigo y se dirigió a su carruaje.

			—¿Te apetece que almorcemos juntos? —preguntó Charles mientras aceleraba el paso para seguirle el ritmo.

			Garrick negó con la cabeza en un gesto de disculpa.

			—Tengo previsto visitar una propiedad que estoy pensando comprar.

			—¿Otra propiedad? ¿Qué diablos planeas hacer con otra propiedad?

			—Es una inversión.

			—Sí, pero ¿tienes que comprar toda Inglaterra? Muy pronto llamaremos a este país Stratfield. Y puedo imaginar cómo reaccionaría Su Majestad ante eso.

			El comentario de su amigo le arrancó una leve sonrisa. Podía comprender que los demás consideraran sus numerosas propiedades como exageradas, pero eran algo más que meras inversiones. Eran necesarias. Abrió la puerta del carruaje y miró a Charles con una ceja arqueada.

			—Una propiedad amortizada siempre es una buena inversión.

			—Y un buen medio para mantener a tus hijos cuando te decidas a casarte.

			Garrick se aferró con fuerza al borde de la puerta del carruaje hasta que los dedos le dolieron por la presión. El único heredero que él tendría sería Vincent. Cuando no respondió a su amigo, Charles enarcó una ceja mirándolo fijamente.

			—Para ser un hombre que acaba de vengar el honor de su hermana, pareces bastante abatido.

			—Estoy cansado y me duele la mandíbula.

			—Quizá tu misteriosa amante, Mary, podría aliviar tus... dolores.

			Las palabras le arrancaron una mueca. La nada sutil inferencia tenía como propósito divertirlo, pero logró justo lo contrario. Era deprimente reconocer que lo único que hacía cuando visitaba a su amante era dormir. Solo. Pero que Charles la hubiera calificado de misteriosa... Frunció el cejo.

			—¿Qué quieres decir exactamente con misteriosa?

			—Nada, sólo que después de más de, ¿cuántos?, ¿dos años?, sin haber visto nunca a esa mujer, la gente está empezando a hacer algo más que especular.

			—¿Especular?

			Su seca respuesta hizo que Charles de repente pareciera incómodo. 

			—Bueno, siempre ha habido comentarios... La gente siempre se ha preguntado si esa mujer existe siquiera..., o si ella realmente es una...

			Su cuerpo se puso rígido ante la implicación tácita. Rápidamente se obligó a adoptar una expresión indescifrable para ocultar la sensación de asombrada consternación que estaba atenazándolo. Dios santo, había sido un estúpido al pensar que podría convencer a la alta sociedad de que adoraba demasiado a su amante como para mostrarla en público. Siempre había habido cotilleos sobre el motivo por el que nunca se encontraba con Mary en público. Algunos rumores habían llegado a sus oídos, mientras que, en otras ocasiones, sus amigos y la familia lo habían informado con delicadeza de que era el blanco de mucha curiosidad. Pero ésa era la primera vez que se sugería que la alta sociedad lo veía de un modo menos viril. El estómago se le revolvió al recordar el sonido de la risa burlona de su tío resonando en su cabeza. Como mínimo, podría haber llevado a Mary a uno de esos establecimientos más elegantes que atienden a los hombres y a sus amantes. No, nunca podría haberle hecho una cosa así. No después de lo que Tremaine le había hecho a ella. Pero podría haber optado por algo distinto. Furioso consigo mismo por su falta de previsión, le lanzó una gélida mirada a su amigo.

			—Puedo asegurarte que Mary es muy real —replicó—. Simplemente preferimos no relacionarnos en público. Sería sumamente incómodo para ella. No la educaron para afrontar la brutalidad propia del selecto grupo de Marlborough.

			Eso era totalmente cierto. Los padres de Mary habían sido dueños de una granja en una de sus propiedades. Garrick se había encargado de que la educación de la chica le permitiera relacionarse con los miembros de las clases altas, pero ella había expresado abiertamente su objeción a semejante idea. De hecho, parecía mucho más feliz aprendiendo con sus libros que haciendo cualquier otra cosa. Ni siquiera la ropa parecía interesarle mucho. Aunque últimamente parecía haberse aficionado más a la moda. La había llevado dos veces a París para que se comprara vestidos nuevos en los últimos ocho meses.

			—Yo te creo, pero quizá mostrarla desde cierta distancia no sería una mala idea después de todo. Sé cuánto odias los chismes. ¿Qué tal un paseo en carruaje por el parque?

			—No tengo ninguna intención de satisfacer la curiosidad de la alta sociedad.

			—Bien. Pero prepárate para que algunas personas hagan algo más que especular. Tengo entendido que Wycombe hizo una apuesta con Marston el otro día en el club. Afirmó que demostraría que esa Mary tuya no existe.

			—Maldito sea. —Esa vez no pudo ocultar la conmoción.

			—Tienes muchos amigos que te apoyarán, Garrick, pero ambos sabemos que Wycombe hará cualquier cosa para desacreditarte.

			Él asintió bruscamente. El conde de Wycombe, varios años mayor que él, había sido uno de sus tormentos, primero en Eton y después en Cambridge. El hombre lo había convertido en el blanco de bromas malvadas durante más de tres años, hasta que Garrick había aprendido a boxear y lo había vencido en un combate que era legendario en los pasillos de Cambridge.

			Wycombe había llegado inconsciente a la enfermería de la universidad, mientras que Garrick se había marchado sin siquiera un rasguño. Su oponente se había perdido la ceremonia de su graduación como consecuencia de ello. Aunque Wycombe no había vuelto a molestarlo desde entonces, el conde lo odiaba con todas sus fuerzas por esa humillante derrota. Si Wycombe pensaba que podría humillarlo, no vacilaría. Incluso si para ello se viera obligado a mentir.

			Subió al carruaje con el cuerpo dolorido más por el impacto de la noticia que su amigo le había dado que por el combate con el joven Worthington. Cuando Garrick cerró la puerta, Charles lo miró a través de la ventanilla con una expresión comprensiva en el rostro.

			—Comprendo tu deseo de intimidad, Garrick, pero no puedes ignorar esto. Creo que un paseo semanal en carruaje satisfará de largo el ávido interés que el tema ha suscitado. Quizá incluso una presentación al príncipe evitaría que Wycombe te hiciera daño alguno.

			—Lo último que pienso hacer es presentarle a Mary a su alteza real. Ese hombre la aterraría simplemente en virtud de su posición. No la obligaré a pasar por eso.

			—Al menos preséntasela a varios de tus amigos...

			—No. No la sacrificaré simplemente por proteger mi propia piel. Agradezco tu advertencia, Charles, pero no tengo intención de exponer a Mary.

			—Al diablo, Garrick. Wycombe será despiadado en lo que a ti y a tu Mary concierne.

			—El conde de Wycombe puede irse al infierno —espetó—. Me ocupé de él una vez y volveré a hacerlo. —Y, con el puño de plata de su bastón, golpeó el techo del carruaje para indicarle al cochero que se pusiera en marcha.

			Charles lo estudió preocupado e hizo una mueca, pero no discutió con él. Le dirigió un brusco asentimiento de despedida cuando el carruaje arrancó.

			El trayecto por la extensión de hierba del extremo más alejado de Hyde Park estaba lleno de baches. Pero había elegido ese lugar apartado no por su acceso, sino por su aislamiento. El tranquilo bosquecillo le había parecido el lugar más idóneo para su combate contra Worthington. Sin embargo, el agitado viaje estaba haciendo poco por aliviar el dolor de cabeza que le había entrado de repente.

			Maldición. Debería haber previsto que su negativa a sacar a la luz a Mary despertaría la curiosidad de la gente. La había mantenido oculta para protegerla mientras evitaba que nadie descubriera el verdadero motivo por el que tenía una amante a la que nadie había visto nunca. Gruñó y apoyó la cabeza en los cojines de piel del asiento. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Quizá Charles tenía razón. Tal vez un paseo semanal por Hyde Park acallaría algunas de las especulaciones. Sabía que no acabaría con todos los rumores, pero Charles estaba en lo cierto: no soportaba los cotilleos ni las insinuaciones. Tampoco podía permitir que Wycombe se inmiscuyera en sus asuntos personales.

			Esa idea le trajo a la memoria a lady Ruth Attwood. La noche anterior él se había entrometido en sus asuntos, y eso le había despertado la ira. Se frotó la mandíbula dolorida pensativo e inmediatamente compuso una mueca de dolor. No cabía duda de que esa mujer disfrutaría al saber que se sentía arrepentido en lo que a ella concernía. No había sido su intención entrometerse, pero no había podido evitarlo. En el vestíbulo de los Somerset, la había observado. Parecía que se dispusiera a enfrentarse a una horda de bárbaros. Le había recordado a una hermosa princesa guerrera lista para lidiar una batalla con un enemigo cuyas armas eran las palabras. La noticia de la ruptura de Marston con ella había llegado al Marlborough Club mucho antes de esa noche. Entrar en ese baile de salón sola debía de haber requerido un gran coraje por su parte. Y en cuanto él oyó el insulto que le habían dirigido, fue incapaz de contenerse y no lanzarse al rescate.

			Después, no había contribuido a mejorar la situación cuando la había invitado a bailar. Sus motivos no habían sido tan dudosos como ella había creído. Mientras que su primer rescate había estado basado en la compasión, bailar con ella había sido una acción espontánea, y también un error. No porque la hubiera enfurecido, sino porque tenerla entre los brazos había sido una experiencia demasiado agradable.

			El carruaje se detuvo y Garrick gruñó enfadado. ¿Qué más podía ir mal en su vida en ese momento? Bajó del vehículo y, cansado, subió la escalera de la pequeña casa que había comprado para Mary. Había estado tan ocupado pensando en lady Attwood que aún no se le había ocurrido ninguna solución sobre cómo afrontar el intento de Wycombe de difamarlo. Suspiró. Dormir lo ayudaría a aclararse las ideas y podría idear un plan de acción más tarde ese mismo día.

			No tuvo que sacar la llave del bolsillo, ya que Carstairs le abrió la puerta principal cuando le quedaban sólo dos escalones para llegar a lo alto. Entregó al mayordomo la chistera y el bastón, y luego se dirigió a la escalera. Antes de que llegara a pisar el primer escalón, Carstairs carraspeó.

			—Discúlpeme, señor, pero la señorita Mary desearía que le dedicara un momento de su tiempo.

			—¿Ahora?

			Garrick sacó su reloj de bolsillo para consultar la hora. Eran sólo las seis y cuarenta y cinco. Mary era una persona madrugadora como él, pero nunca se levantaba tan pronto. Frunció el cejo. ¿Qué podría ser tan urgente? ¿Habría sido Wycombe tan grosero como para visitarla sin anunciarse? El personal tenía instrucciones explícitas de no permitir que nadie cruzara el umbral a menos que él o Mary ordenaran lo contrario. Tendría que posponer lo de dormir.

			—¿Dónde está? —preguntó al tiempo que fijaba la vista en la estoica mirada del mayordomo.

			—En el salón, señor.

			Tras asentir con la cabeza, se dirigió al salón, donde Mary pasaba gran parte de su tiempo estudiando con el tutor que Garrick había contratado para ella. Cuando entró en la estancia, ella lo estaba esperando y se puso en pie de un salto. Pudo ver una expresión de inquietud en su rostro. Llevaba el pelo rubio recogido a la moda en la parte superior de la cabeza y el vestido azul favorecía su cutis terso y aterciopelado. Aunque sabía que a otros hombres les parecería exquisita, él nunca se había sentido excitado en su compañía, y ése era uno de los motivos por los que se había ofrecido a mantenerla, con la condición de que su relación fuera estrictamente platónica.

			—Buenos días, Mary. Hoy te has levantado inusualmente pronto.

			—Deseaba hablar contigo. —Parecía nerviosa.

			Garrick frunció el cejo, pero se obligó a sonreírle.

			—¿Qué sucede? ¿La nueva cocinera no trabaja como te gustaría?

			—Oh, no, la señora Boardwine es maravillosa. —Vaciló y luego continuó apresuradamente—: En realidad, necesitaba decirte que voy a casarme.

			Si hubiera sacado una pistola y le hubiera disparado, no podría haberlo sorprendido más. ¿Qué diablos estaba sucediendo en su vida? Primero, la alta sociedad intentaba descubrir información sobre su amante y, a continuación, Mary le estaba diciendo que lo dejaba por otro hombre. O, mejor dicho, que iba a casarse. 

			—¿Quién es él? —Le resultó imposible evitar la nota de disgusto en su voz, pero estaba demasiado enfadado para que eso le importara.

			—Jeremy. El señor Routh.

			El tutor. Dios santo, lo había engañado con el maldito tutor. Su amante nada menos. No, eso no era posible. A un hombre no se lo podía engañar si no había consumado la relación. Y Mary y él nunca habían estado juntos de ese modo. El hecho era que él nunca había estado con una mujer. A la madura edad de veintinueve años, aún le quedaba por descubrir si alguna mujer podría considerarlo deseable. Se encogió en su fuero interno. ¿Importaba? ¿Realmente le importaba lo que pensaran otros? No tenía que dar explicaciones a nadie. La dura voz en su cabeza sonó tan claramente como si su tío estuviera allí mismo con él: «Eres un medio hombre, muchacho. Ninguna mujer te aceptará, y mucho menos te deseará. Nunca comprenderás lo que es ser un hombre de verdad».

			—Entiendo. —Su voz sonó amarga y la fulminó con la mirada.

			—Oh, por favor, Garrick. Te lo ruego, no te enfades. No pretendíamos que sucediera. Simplemente sucedió.

			Conociendo a Mary como la conocía, sabía que le estaba diciendo la verdad. De repente, se quedó inmóvil y la miró con los ojos entornados.

			—¿Sabe él la verdad?

			—Sí. —Mary asintió al tiempo que una expresión de dolor sobrevolaba sus facciones—. Se lo conté todo. Me ama a pesar de todo y nos quiere a los dos. Quiere a Davy como si fuera su propio hijo.

			La mención de su ahijado hizo que se le encogiera el corazón. Naturalmente, se llevaría al niño consigo, y ese descubrimiento le dolió profundamente. Davy se había convertido en el hijo que nunca tendría. Había estado allí cuando nació, lo había abrazado y querido. Separarse de los dos no sería fácil. Maldición, no deseaba que las cosas cambiaran. Deseaba que todo permaneciera tal como estaba.

			La culpa se extendió por sus venas. Había convertido a Mary en una puta a ojos de los demás. Durante casi tres años, había ignorado deliberadamente ese hecho. Ambos sabían la verdad, pero eso no cambiaba el hecho de que a los ojos de todo el mundo, incluso de los sirvientes, ella era una prostituta. El remordimiento lo desgarró como lo haría un trozo de tela sobre un clavo. Dios santo, era un bastardo egoísta. La había utilizado con el único propósito de dar la impresión en la sociedad de que era algo que su tío le había recordado continuamente que no era. Un hombre de verdad. Cerró los ojos y le dio la espalda.

			—Lamento haberte ofrecido un pacto con el diablo como éste. Ha sido egoísta por mi parte.

			En cuestión de segundos, Mary se encontraba a su lado y le tiró del brazo con fuerza para obligarlo a mirarla.

			—Eso es ridículo y lo sabes —espetó—. Que yo recuerde, fuiste tú quien me encontró después de... después de lo que pasó. Me ofreciste un refugio seguro.

			—Eso no cambia el hecho de que también me aprovechara. Eras vulnerable. Podría haberte llevado a otra parte diferente del país. Haberte presentado como mi hermana recientemente viuda. Debería haber buscado otro modo de protegerte de Tremaine.

			—Él me habría encontrado fuera a donde fuese. Me encontró aquí. —Un destello de emoción inundó sus ojos azules—. El único motivo por el que Tremaine no regresó fue tu amenaza de enviarlo a prisión.

			El recuerdo del momento en el que encontró al vizconde Tremaine en esa casa aún hacía que se le encogiera el estómago. Ese libertino había amenazado con llevarse a Davy en su intento de que Mary se marchara con él. Había tenido suerte de que Garrick no lo hubiera matado a golpes. En lugar de eso, lo había bajado a rastras por la escalera y lo había echado de la casa con la amenaza de que, si volvía a verlo alguna vez, lo mataría. Pero ni siquiera eso excusaba su propio comportamiento egoísta. 

			Casi como si pudiera leerle la mente, Mary lo zarandeó levemente.

			—A los demás les dio igual que ese bastardo me forzara o no. Yo era un material mancillado a los ojos de todos los que me conocían. Tenía pocas opciones. Me salvaste de una horrible existencia. Y también salvaste a Davy.

			Quizá tuviera razón. En ese momento, se habían necesitado el uno a la otra, y el acuerdo le había brindado la oportunidad a Mary de recuperarse emocional y físicamente. Su resistencia lo asombraba en vista de lo que había pasado. Y el hecho de que hubiera insistido en quedarse con el bebé a pesar de la brutalidad de la concepción había hecho que la admirara mucho más.

			—Eres generosa valorándome.

			—Y tú eres demasiado duro contigo mismo. Eres un buen hombre, Garrick. La mujer que se case contigo será afortunada.

			Las palabras de Mary hicieron que lo atravesara un escalofrío. Si ella supiera toda la verdad, se daría cuenta de que eso no sucedería nunca. Resignado con su propio destino, cruzó la estancia para contemplar el fuego en el hogar.

			—¿Cuándo será la boda?

			—Esperábamos casarnos esta semana. Jeremy ha aceptado un puesto de director en América, en una escuela para niños en las afueras de Filadelfia, y tiene que estar allí dentro de quince días. Incluso aceptarán a Davy como alumno. —Atravesó la estancia para acariciarle el brazo—. Yo esperaba que fueras tú quien me entregara.

			Cualquier otro habría pensado que ésa era una extraña petición pero, con sus padres muertos, Mary no tenía a nadie más. A Garrick incluso le pareció conmovedor que ella lo tuviera en tan gran estima como para pedírselo siquiera. La miró y asintió.

			—Sería un honor para mí. —Su respuesta le valió un abrazo impulsivo y un beso en la mejilla de una Mary que sonreía feliz.

			—Oh, gracias, Garrick. No sabes cuánto significa para mí que aceptes entregarme. No estaría bien no tenerte allí.

			Él soltó un suspiro de resignación ante su entusiasmo. Aunque se alegraba mucho por ella, no podía evitar sentir una leve envidia por la felicidad que hacía resplandecer su rostro. Lo hizo anhelar algo que sabía que nunca encontraría. Ninguna mujer sería capaz de aceptarlo como era, por no hablar de su incapacidad de ser padre. Garrick le estrechó la mano y esbozó una sonrisa forzada.

			—Me alegro por ti, cariño. Tendré que pensar en un regalo de bodas adecuado.

			—Pero ya me has dado mucho.

			—Da igual, sería descuidado por mi parte dejar que escaparas y te casaras con tu señor Routh sin una dote. Haré que mi abogado se ocupe de eso.

			—Eres demasiado generoso, Garrick. Sólo deseo que puedas encontrar a alguien que te haga feliz.

			—Estoy bastante contento... —Reprimió un bostezo—. Estoy bastante contento con mi vida tal y como es, gracias.

			—Estás cansado —dijo ella con suavidad—. Debería haber aguardado a esta noche, pero yo...

			—No pasa nada, Mary. Esperabas que me levantara temprano, no que llegara a casa a esta hora. 

			Se estremeció. A casa. Ésa era su casa. Más que Chiddingstone Place. Allí era adonde iba cuando deseaba paz y tranquilidad. Era un lugar para ordenar sus pensamientos. Chiddingstone Place, por otro lado, era una casa de constante energía frenética y, por mucho que quisiera a sus hermanos, le resultaba agotador para el alma. Ahora todo iba a cambiar.

			—Tengo una cita esta tarde que no me ocupará mucho tiempo. ¿Por qué no invitas a tu señor Routh a cenar? Me gustaría asegurarme de que se portará bien contigo.

			—Estoy segura de que se sentirá honrado.

			Acto seguido, Garrick le dio un beso en la frente y se marchó del salón. Cuando cerró la puerta a su espalda, se apoyó sobre la dura caoba labrada durante un momento antes de erguirse y subir la escalera principal. ¿Qué iba a hacer ahora? Había sido muy difícil eludir a las matriarcas que iban a la caza de futuros yernos, pero, al menos, la ilusión de una amante había hecho creer a todos que aún no estaba preparado para casarse.

			Masculló un áspero juramento de frustración y la puerta de su dormitorio chocó con fuerza contra la pared antes de que la cerrara de un portazo. Con un gesto violento, se quitó la chaqueta y la lanzó sobre el respaldo de una silla cercana. A diferencia de sus amigos, él no tenía un ayuda de cámara. La vergüenza lo había enseñado a arreglárselas sin un sirviente. Se quitó la corbata y luego se desabrochó el cuello de la camisa sin importarle que un botón saliera volando por el aire.

			Totalmente desnudo, se vio reflejado en el espejo de cuerpo entero cuando pasó junto a él de camino a la cama. Se detuvo ante su propia imagen. Una sensación de repugnancia ascendió en su interior. Su tío tenía razón. Con sólo un testículo, no era un hombre de verdad. Le dio la espalda al espejo.

			Tenía once años cuando su padre se suicidó, y Beresford había asumido la custodia de Garrick y de sus hermanos. Su tío no sólo había administrado su herencia y su casa como si fueran suyos, sino que, por alguna retorcida razón, había disfrutado atormentándolo. Sin embargo, aunque su tío había intentado hacer lo mismo con sus hermanas y su hermano, él había logrado protegerlos de la mayor parte de la crueldad de su tutor. Y eso que Beresford había destacado precisamente por su crueldad.

			Un pequeño recuerdo lo acosó y Garrick se esforzó por reprimirlo, pero no lo logró. Una imagen de Bertha le pasó por la mente y tomó una brusca inspiración. Cerró los ojos cuando el doloroso monstruo del pasado asomó su horrible cabeza. Su tío había organizado fiestas con regularidad e invitaba a lo peor de los bajos fondos a la casa. Bertha era una hermosa bailarina con la que se había topado la primera noche de una de las decadentes fiestas de Beresford. Garrick se enamoró locamente de ella desde el primer momento en que la vio. A los diecisiete años, se había creído enamorado. La había cortejado de forma persistente y, cuando ella le pidió que fuera a su habitación, él se había sentido emocionadísimo. Sin embargo, lo que se suponía que debía ser una noche de pasión se convirtió en una profunda humillación. Hasta que se desnudó delante de ella no fue consciente de su error. De inmediato, Bertha empezó a burlarse de su deformidad física a carcajadas, unas carcajadas que aún podía oír en la cabeza.

			Sus manos se cerraron formando unos puños tensos al recordar a su tío irrumpiendo en la habitación. En ese momento, quedó claro que se había preparado todo el encuentro para su propia diversión enfermiza, lo cual intensificó la vergüenza. Se le formó un fuerte nudo en el estómago mientras se esforzaba por enterrar el pasado en lo más profundo de su mente.

			A partir de esa noche, había hecho todo lo que estaba en su mano para lograr que la gente lo viera como a un hombre al que los demás varones desearan emular. Un hombre que podía montar a caballo y cazar mejor que nadie, un boxeador excepcional, un caballero de refinado gusto en todo, incluso en materia de mujeres. La ilusión en lo referente a las mujeres había sido la más difícil de crear y preservar. Había puesto empeño en desarrollar su habilidad para besar, pero la había usado con moderación. En una o dos ocasiones en las que el deseo se había convertido en un verdadero problema, había logrado salir airoso de la situación. Que Mary hubiera aceptado fingir que era su amante lo había librado de ese tipo de inconvenientes. Ahora ella se marcharía y, con ella, su capacidad para mantener las apariencias.

			No le echaba en cara a Mary su felicidad, pero descubrir que Wycombe tenía una apuesta pendiente y estaba decidido a averiguar más sobre su amante hacía que la fecha fijada para su inminente boda fuera de lo más inoportuna. El colchón cedió levemente bajo su peso y Garrick se tapó. Consciente de lo hedonista que se consideraba la costumbre de dormir desnudo, disfrutaba desafiando la norma social.

			Con los brazos cruzados bajo la cabeza, se quedó mirando el techo mientras intentaba averiguar qué hacer a continuación. ¿Dónde diablos iba a conseguir una nueva amante que no cuestionara por qué su protector se negaba a tocarla? El rostro de Ruth surgió en su cabeza. De ningún modo. Se sentía demasiado atraído por esa mujer. Y era demasiado inteligente como para no cuestionarse los motivos por los que su relación debería ser platónica. Se le escapó un gruñido. Quizá podría pasar unos cuantos meses en París. No, tenía responsabilidades y no estaba dispuesto a huir.

			Tal vez podría decir que no tenía una amante en ese momento. Sin embargo, la idea era ridícula. Siempre le había resultado difícil evitar a las matriarcas obsesionadas con el matrimonio que constantemente le plantaban a sus hijas delante de las narices. En cuanto circulara la noticia de que ya no mantenía a una amante, los buitres acecharían. Incluso la reputación levemente disoluta que tanto se había esforzado por fomentar contribuía poco a su esfuerzo por mantener a algunas madres alejadas.

			Imágenes de Ruth se abrieron paso entre sus pensamientos. Había sido una visión tentadora bajo la luz de gas, con aquellos reflejos dorados en su pelo castaño. El vestido que llevaba resaltaba todas y cada una de las deliciosas curvas de su cuerpo, hasta la turgencia de sus pechos. Su miembro viril cobró vida cuando recordó la dulce sensualidad de sus labios. Tenía una boca que suplicaba que la besaran. E incluso más penetrante era el recuerdo de su aroma. Una misteriosa y exótica mezcla de jazmín con un toque de limón picante. ¿Su sabor sería tan delicioso como su olor? En cuanto la pregunta surgió en su cabeza, la descartó. Santo Dios, por eso era precisamente por lo que necesitaba descartar a lady Ruth Attwood como sustituta para Mary. Rodó sobre la cama y dio varios puñetazos al almohadón. Demasiado consciente de su creciente erección, gruñó. Estaba exhausto, pero su cuerpo le exigía algo que él no podía darle.

			¿Cómo sería tener a Ruth bajo su cuerpo? Saborear su cuello, sus pechos y sus pezones. Tragó saliva ante la imagen. Se envolvió el rígido miembro con la mano y se permitió el placer de visualizarla en todas las posiciones carnales que podía imaginar mientras se acariciaba el pene hasta que derramó su simiente. No tenía bastante. Deseaba algo más. Algo que nunca podría tener.

			Incluso si hacía lo impensable y ofrecía su protección a Ruth, eso sería lo más cerca que nunca llegaría a estar de ella. Tomó una profunda inspiración mientras se limpiaba. Dios, estaba cansado. Bostezó. Sus problemas no se irían a ninguna parte. Seguirían allí cuando despertara. Cerró los ojos y, justo antes de dormirse, oyó el sonido de las risas de su tío y de Bertha. No fue un sonido agradable.
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